Capítulo 23 – Un último adiós

Lucilla contuvo el aliento al tiempo que saltaba al suelo desde lo alto de la pared del praetorium, cayendo con un ruido sordo sobre sus manos y rodillas; permaneció quieta por un momento, mientras escuchaba atenta a cualquier signo de que había sido descubierta. Nada se movió. Manteniéndose agachada, ciñó a su cuerpo la oscura capa que vestía, se acomodó la capucha de modo tal de que ocultara su rostro y se dirigió hacia las filas de tiendas blancas ... y hacia Maximus.

La sorprendió el silencio que reinaba en el campamento por la noche. Apenas si se escuchaba algún ruido, salvo el chillido ocasional de un búho o el batir de las alas de los murciélagos mientras se lanzaban en picada sólo para volver a levantar vuelo a gran velocidad. La noche era oscura y sin luna y se adecuaba perfectamente para su objetivo; se movió entre las tiendas completamente inadvertida, sonriendo cuando los ronquidos y gruñidos de los soldados entregados al sueño le llegaban a sus oídos. Sabía dónde se encontraban apostados los guardias y se desvió cada vez que fue necesario de modo de evitar sus ojos vigilantes.  

Finalmente, alcanzó la entrada de la tienda de Maximus, agradeciendo el hecho de que, al haber sido ascendido a centurión, ya no tuviera que compartir su alojamiento con otros. Se acuclilló y escuchó atentamente. Silencio absoluto. O Maximus no compartía la tendencia al reposo sonoro de sus colegas o bien no estaba allí. Lucilla se deslizó sobre sus rodillas y levantó una punta de la solapa de la entrada de la tienda y volvió a escuchar atentamente. Los sonidos de una respiración tranquila y profunda llegaron a sus oídos y sonrió satisfecha. Gateó hacia el interior de la tienda, teniendo muy presente la habilidad guerrera del hombre para despertarse rápidamente y actuar en consecuencia, dejando las preguntas para después. Con el dedo, acarició el cuchillo que llevaba oculto en el bolsillo de la capa.

La tienta estaba en completa oscuridad, excepto por la llama de una lámpara solitaria colocada sobre una mesa que apenas si lograba disiparla. Pacientemente, Lucilla esperó a que sus ojos se ajustaran a la escasa luz y pudo distinguir la forma del hombre dormido en su cama. Estaba tendido de espaldas, con los brazos echados descuidadamente sobre su cabeza que reposaba sobre una almohada baja. La armadura había quedado descartada y estaba desnudo de la cintura hacia arriba, ya que la noche de fin de primavera era bastante calurosa. Una manta cubría la parte inferior de su cuerpo. Lucilla contempló cómo su pecho musculoso subía y bajaba al ritmo regular de su respiración.

Respiró hondo para calmar sus nervios. Tendría que actuar rápida y silenciosamente si quería tener éxito en la empresa de esa noche. Un movimiento en falso o una ligera vacilación y estaría perdida. Extrajo el cuchillo y equilibró su peso en la mano, dándole vueltas una y otra vez mientras juntaba coraje. Con la otra mano tocó las largas tiras de seda que había arrancado de las cortinas que envolvían su lecho. El corazón le martilleaba en los oídos y se obligó a serenar su respiración tomando aliento profunda  y reiteradamente. 

Con gran deliberación, se irguió sobre sus pies y se aproximó al lecho. Tendido en su cama se lo veía tan joven, su rostro suave, sin líneas de preocupación que interfirieran con sus rasgos fuertes. Tenía los labios ligeramente entreabiertos y sus pestañas arrojaban sombras sobre sus mejillas. Lucilla estudió su rostro tratando de grabarlo en su memoria, de modo de poder conjurarlo a través de las largas noches sin él que la esperaban. 

Hora de actuar.

Rápidamente, Lucilla se lanzó sobre el hombre dormido y lo escuchó soltar el aliento de golpe cuando su cuerpo cayó pesadamente sobre él. Alarmado, Maximus abrió los ojos mientras su mente adormilada luchaba para entender lo que acababa de ocurrir. Cuando captó lo que sucedía, sus ojos se abrieron aún más grandes por la sorpresa y movió sus manos hacia ella.

· Déjalas donde están, cariño -dijo Lucilla en lo que esperaba fuera un tono amenazante. Rezó para que Maximus no detectara el temblor que sabía perfectamente que había en su voz.

· ¿Qué crees que estás haciendo? Quítate de encima -rezongó Maximus, ya completamente despierto. Empezó a mover las manos nuevamente pero se detuvo de golpe cuando sintió la punta de un cuchillo contra la delicada piel bajo su oreja derecha.

· Así está bien. Sólo acuéstate y relájate.

Maximus se pasó la lengua por los labios y miró los determinados ojos verdes de Lucilla.

· Pensé que estabas confinada a tu tienda.

Lucilla rió entre dientes.

· Lo estoy, cariño. Pero tú mejor que nadie debería saber que ni siquiera una orden del emperador es capaz de mantenerme alejada de aquello que quiero.

· No hagas locuras. Vas a casarte con Lucius Verus y sabes que no hay modo de evitarlo.

· Sí, desafortunadamente tienes razón. Esperaba poder convencer a mi padre de otra cosa, Maximus. Debes creerme. Sé que piensas que te traicioné pero, honestamente, tenía esperanzas de poder convencer a mi padre de que nos permitiera estar juntos.

· Qué inocente de tu parte -respondió Maximus sarcasticamente.

· Supongo que lo fue. Pero mi amor por ti me hizo tener esperanzas cuando no las había. No puedo irme mañana de este campamento sin que lo hayas entendido. Maximus, te amo con todo mi corazón -lo besó suavemente en los labios -Y siempre te amaré, no importa con quién esté forzada a compartir mi vida. Tienes que creerme. 

Maximus dio vuelta la cara pero el movimiento sólo consiguió exponer su cuello mejor aún a la amenaza de su cuchillo. Lucilla deslizó la punta sobre firmes músculos y luego la apoyó en la base de su cuello, atormentando su pulso, allí donde latía, antes de llevarla otra vez bajo su oreja.

· No serías capaz de usarlo.

· ¿No?

· No -dijo Maximus mientras tendía una mano hacia su cabello. Se detuvo a mitad de camino cuando la punta del cuchillo atravesó su piel y una cálida gota de sangre rodó por el costado de su cuello. Maldiciendo, dejó caer su brazo nuevamente sobre la almohada. 

· Así está mejor. Tienes que entender, Maximus, que esta noche no tengo nada que perder y todo que ganar. Esta es mi última oportunidad de probar mi amor por ti antes de someterme a la voluntad de los emperadores y la voy a aprovechar. Aunque tenga que lastimarte en el proceso, la voy a aprovechar. ¿Me crees?

Maximus la contempló y no dijo nada. 

Lucilla movió su cuerpo sensualmente contra el de él, su torso contra el torso de Maximus, sus piernas contra las piernas de él. Maximus tragó saliva. 

· Dos veces nos interrumpieron pero esta noche no lo harán - se inclinó sobre los labios de Maximus y con su lengua lo obligó a separarlos, para luego devastar el interior de su boca. Lo sintió endurecerse contra su pelvis y se apretó aún más contra él para alentarlo en su deseo.

Finalmente, le liberó la boca y Maximus jadeó.

· Perderé mi comisión a causa de esto. Me echarán del ejército o algo peor. Cuando Lucius Verus descubra en tu noche de bodas que no eres virgen querrá vengarse y sabrá perfectamente quién es el responsable.

· Cariño, puedo engañarlo y lo haré. Ninguno de nosotros tiene de qué preocuparse. Pero, anticipando tu resistencia, vine preparada.

Extrajo las tiras de seda del interior de su capa y las agitó sobre su rostro, haciéndole cosquillas con ellas en la nariz. Maximus la miró confundido. ¿Lucilla quería que la atara? Después comprendió y esa comprensión se reflejó en su rostro. 

· No. No vas a atarme. De ningún modo vas a atarme.

· Escúchame, Maximus. No hay modo de que hacerte lo que quiero hacerte y sostener el cuchillo en tu garganta al mismo tiempo. Y no confío en que tu sentido del honor incapaz de superar tu obvio deseo ... -frotó sus caderas contra las de él - ... así que ésta es la mejor solución. Puedes convencer a tu conciencia de que no tuviste elección. Yo te forcé a hacerlo. 

Gotas de sudor perlaban la frente de Maximus y Lucilla las lamió ávidamente con su lengua.

· ¿Y cómo explico mañana la situación, cuando mis hombres me encuentren atado a la cama?

Lucilla se echó a reír.

· Para esa hora me habré ido hace mucho y te habré soltado. No tienes nada de qué preocuparte. Nadie más que tú y yo sabrá lo que ocurrió aquí esta noche.

Maximus se sentía desgarrado. Deseaba desesperadamente hacerle el amor a esa hermosa mujer que quería lo mismo que él; pero, al mismo tiempo, ¿cómo podía deshonrar de ese modo a los emperadores de Roma? ¿Qué pensaría Marcus Aurelius? No podía soportar la idea de decepcionarlo. Además, ¿quién creería que había sido sometido por esta mujer ...  que podía ser sometido por cualquier mujer?

Lucilla le besó la frente, las mejillas, la mandíbula, los labios, siempre manteniendo el cuchillo apretado contra su cuello. Después, notó que asentía ligeramente. Se irguió y lo miró.

· ¿Sí?

El asintió con la cabeza a regañadientes.

· Dilo. Di “sí”. Necesito escucharte decirlo.

· Sí  -su voz fue apenas un susurro.

Lucilla sonrió alentadoramente. 

· Tendrás que ayudarme. No puedo atarte y mantener el cuchillo en tu cuello ... y no pienso dejar el cuchillo. 

· No hablas en serio -susurró Maximus ásperamente- ¿Quieres que te ayude a atarme?

· No hay otro modo. Estoy segura de que te soltarías de cualquier nudo que yo fuera capaz de hacer. 

Maximus se echó a reír ante lo absurdo de la situación. Lucilla también rió pero se esforzó en acallarlo.

· Te escucharán, Maximus.

· No, no lo harán. Darius ocupa la tienda de al lado y duerme como un muerto.

Lucilla se estiró y enroscó una larga tira de seda haciéndola pasar varias veces en torno a la barra de la cabecera de la cama de campaña. Sus movimientos pusieron a sus senos en contacto con el rostro del hombre tendido bajo su cuerpo y soltó una exclamación cuando Maximus primero los besó y, luego, alcanzando un pezón a través de la tela, lo mordisqueó suavemente. De repente, Lucilla tomó consciencia de la pegajosa humedad acumulada entre sus muslos y de una sensación como de inflamación proveniente de la parte inferior de su pelvis. Maximus movió su rostro de modo tal de poder alcanzar el otro pezón y tironeó de él suavemente con sus dientes. Lucilla estaba teniendo serios problemas para concentrarse en lo que hacía. Sacudiendo la cabeza, le tomó la mano derecha, la colocó contra la barra de la cabecera y arrolló la tira de seda en torno a su muñeca. 

· Ayúdame, Maximus. Usa tu otra mano para ayudarme a hacer el nudo.

Maximus manoteó el trozo de tela y le dio las vueltas necesarias para atar su propia muñeca a la cama. Lucilla hizo lo mejor que pudo para atarle la izquierda, completamente consciente de que él podría soltarse si se lo proponía. 

Finalmente, apartó el cuchillo de su cuello y lamió la gota de sangre que ella misma había derramado, saboreando su gusto salado antes de sentarse para contemplar el resultado de sus esfuerzos. Los ojos de Lucilla recorrieron el cuerpo de Maximus ... los anchos hombros y los brazos musculosos, el pecho fuerte que se prolongaba en una cintura delgada. Sus manos siguieron el mismo recorrido que sus ojos y se sintió satisfecha cuando Maximus cerró los suyos y se sometió sin protestar a sus caricias. Sintiéndose sumamente atrevida, se inclinó sobre él y le mordisqueó los pezones como él había hecho con los de ella y quedó deleitada cuando lo escuchó soltar una exclamación. Aquello era todo un aprendizaje para Lucilla quien, en realidad, sabía muy poco acerca de lo que le daba placer a los hombres. Sin embargo, estaba ansiosa por aprender. 

· Quiero verte -se levantó y buscó la lámpara para subir la llama. 

· No la subas demasiado -susurró Maximus- Producirá sombras en las paredes de la tienda. 

Lucilla pensó que aquello sonaba de lo más fascinante pero mantuvo la llama baja. Luego, volvió a acercarse a la cama de campaña y, lentamente, apartó la manta que cubría la parte inferior del cuerpo de Maximus. Vestía sólo unos flojos pantalones cortos, atados a su cintura y estirados al límite para acomodar su poderosa erección.

Maximus se preguntó si Lucilla sería capaz de reunir el coraje necesario para seguir adelante.

Lucilla soltó el nudo que sujetaba los pantalones, deslizándolos hacia abajo y  Maximus levantó ligeramente las nalgas para permitir que se los quitara. La muchacha los arrojó al suelo y retrocedió para contemplar la totalidad de su cuerpo. Sus piernas eran tan fuertes y bien formadas como sus brazos y estaban cubiertas por el mismo vello suave y enrulado que salpicaba sus brazos, su pecho y su estómago. Al descender por su abdomen, ese vello se transformaba en una fina línea para luego convertirse en un grueso parche donde se unían sus piernas. Desde ese parche, su pene se proyectaba hacia arriba, hasta alcanzarle el torso, muy duro, rígido y largo. 

Lucilla lo admiró con sus ojos y luego deslizó sus manos sobre sus muslos musculosos. Los ojos semientornados de Maximus atrajeron su atención.

· Quítate la ropa  -le pidió suavemente- Yo también quiero verte.

Lucilla se irguió y, lentamente, se quitó la ropa de un modo de lo más provocador, revelando su cuerpo poco a poco. Le dio la espalda y lo miró por sobre el hombro cuando la última prenda se deslizó por sus esbeltas caderas. Luego se dio vuelta, las manos quietas a los lados de su cuerpo, ahora claramente vacilante.

· Ven aquí -susurró Maximus- ¿Me sueltas las manos? Si lo haces, será mucho mejor para ambos.

Ella negó con la cabeza y se sentó en la cama junto a él. Ahora que sus cuerpos no estaban separados por la ropa, se sentía demasiado intimidada como para sentarse sobre él. Lucilla se inclinó sobre el cuerpo de Maximus y le besó el pecho, para luego descender con sus labios hacia su estómago.

Maximus contuvo el aliento. ¿Acaso sabría qué hacer luego? ¿Cómo iba a saberlo? Gimió cuando las manos de Lucilla lo encontraron y comenzaron a explorar el terreno desconocido del cuerpo masculino. Lo manipuló con cuidado, como con miedo de lastimarlo, visiblemente insegura sobre qué hacer a continuación. 

Maximus volvió a intentarlo.

· Lucilla, por favor ... desátame las manos.

Las manos y la voz de la muchacha estaban llenas de timidez.

· Si lo hago no me echarás, ¿verdad?

· No, amor, no. Te deseo demasiado. Quiero tocarte. No poder tocarte es un tormento -dijo Maximus retorciendo las manos contra sus ataduras. Tiró con fuerza y logró liberar la izquierda. Forcejeó para desatar el nudo que sujetaba la derecha pero sus movimientos sólo lograron hacer que éste se ajustara más aún y le mordiera profundamente la piel, haciéndolo imposible de soltar. Maximus se relajó y usó su mano libre para acariciar la sedosa piel de la mejilla de Lucilla, descendiendo luego por la delicada columna de su cuello y su hombro para finalmente envolver con su palma un seno pequeño y firme. Usó el pulgar para atormentar el pezón y siguió insistiendo.

· Trae el cuchillo, dulzura, y corta la seda. No podremos soltarla de otro modo y la mano se me está empezando a dormir por falta de circulación.

Reacia a moverse e interrumpir el embrujo que Maximus estaba creando, Lucilla cerró los ojos y permitió que todo su cuerpo respondiera al calor que se estaba expandiendo desde su seno hacia sus miembros.

· Por favor.

Lucilla, se inclinó hacia delante y manoteó el cuchillo y el movimiento apretó la mano de Maximus contra su seno. La muchacha dio un respingo cuando la fría hoja tocó sus dedos calientes.

· Ten cuidado -le advirtió Maximus mientras ella luchaba por deslizar la afilada hoja entre la seda y su piel. Con un rápido corte, quedó libre. Maximus le aferró la muñeca y le quitó el cuchillo, dejándolo en la mesa junto a la cama. Luego, la tomó por ambos brazos, se los levantó por encima de la cabeza y, con destreza, la hizo rodar hasta que quedó tendida de espaldas en la cama y debajo de él, sujetándola con su cuerpo. Buscó su boca y su beso fue de una intensidad tal que quedó impreso en su alma. Luego, liberó los labios de Lucilla y deslizó los suyos con atormentadora lentitud sobre los pechos de la muchacha, lamiéndole los pezones y mordisqueándoselos suavemente. Mientras lo hacía, tomó una de las manos de Lucilla y la deslizó hacia abajo y entre sus cuerpos, guiándola hacia aquellas partes que ella había vacilado en tocar. Le colocó la mano de modo de que envolviera y levantara sus testículos.

· A estos -le dijo- los tratas con cuidado -le hizo deslizar la mano a lo largo de su miembro -Y con éste no te preocupas por ser amable.

Dicho esto, envolvió los dedos de Lucilla con los suyos y le hizo mover la mano, mostrándole el ritmo que más le gustaba.

Gimiendo de gozo,  Maximus deslizó sus dedos por el vientre de Lucilla y los hundió profundamente entre sus muslos, explorando la humedad que le indicó que estaba lista para él. Encontró su hendidura femenina con uno de ellos y lo deslizó dentro lentamente. Lucilla arqueó la espalda y dejó caer la mano que lo sujetaba al tiempo que se entregaba al desconocido placer. Maximus retiró el dedo y la atormentó un poco para luego insertar dos, preparándola gradualmente.

Un sonido parecido a un maullido escapó de los labios de Lucilla, mientras ésta se entregaba al delicioso trance que la dejó indefensa entre sus brazos. Respondió a sus caricias alzando las caderas al ritmo de los dedos de Maximus, tres ahora, que trabajaban preparándola para la penetración.

· Maximus, por favor ...

Ante la demanda, Maximus acomodó sus caderas entre las piernas abiertas de Lucilla y le colocó una de sus manos bajo las nalgas para guiarla en sus movimientos mientras que, con la otra, posicionaba su miembro. La penetración fue limpia, un rápido movimiento y Maximus acalló el grito de Lucilla con su boca, quedándose muy quieto mientras el cuerpo de ella se adaptaba a la intrusión. Le susurró palabras de amor y aliento y esperó pacientemente a que se relajara otra vez antes de comenzar a mover sus caderas en un ritmo lento y ondulante. Maximus besó las lágrimas de las comisuras de sus ojos y ella deslizó sus brazos en torno a su cuello, atrayéndole la cabeza sobre sus senos, contra su corazón que latía desbocado. Cuando Lucilla cruzó sus sedosas piernas en torno a las nalgas de Maximus, éste se irguió sobre sus manos de modo tal de que sólo sus caderas estuvieran en contacto. Las manos de Lucilla acariciaron los músculos tensos de sus hombros y brazos.

· Te amo -susurró Maximus, sus ojos fijos en los de ella.

· Y yo te amo -respondió ella también en un susurro, sus ojos llenos de lágrimas aunque esta vez eran lágrimas de felicidad. Lucilla movió sus caderas hacia arriba, para acompañar los movimientos del cuerpo de Maximus y su respiración se convirtió en rápidos jadeos. 

Maximus era consciente de los estremecimientos que recorrían su cuerpo y volvió a deslizar su mano hacia abajo y entre ambos para acariciarla al tiempo que incrementaba el ritmo. Con los ojos cerrados y la frente tensa como en un gesto de dolor, sintió cómo los mismos estremecimientos irradiaban desde el centro del cuerpo de Lucilla y le capturó la boca cuando ella gritó en el paroxismo de su pasión. Su propio clímax llegó poco después y sus gemidos se ahogaron en el hueco del hombro de Lucilla, mientras ella le hundía una mano en el cabello y lo apretaba contra su cuerpo, sujetándolo así hasta que sus corazones desbocados comenzaron a calmarse y su respiración se fue regularizando.

Completamente agotado, Maximus se movió de modo de apoyar la cabeza en el pecho de Lucilla y cerró los ojos. Ella lo envolvió en sus brazos y frotó la mejilla contra el cabello de Maximus. Después susurró:

· ¿Quieres decirme que podríamos haber hecho esto todas las noches desde que llegué y que no lo hicimos?

· Bueno, desafortunadamente, algunos bárbaros germanos y ... otras cosas ... se interpusieron.

· Maximus -Lucilla le hizo dar vuelta la cara para enfrentarla y se deslizó hacia abajo en la cama hasta quedar a la misma altura que él- Estábamos destinados a estar juntos. Lo sé. Lo siento.

El sonrió tristemente y acarició las ondas de su cabello.

· Hay mucha gente que no lo ve así. Gente con mucho poder -su voz profunda y melodiosa la hizo estremecerse y Maximus la tomó en sus brazos.

· Los dioses lo saben, mi amor, los dioses lo saben -dijo con convicción.

Se quedaron en silencio durante un rato, cada uno de ellos perdido en sus propios pensamientos. Maximus sintió cómo la mano de Lucilla se deslizaba tentativamente hacia su cintura y luego más abajo, decidida a practicar lo que había aprendido esa misma noche, satisfecha cuando lo sintió endurecerse entre sus dedos.

· ¿Estás lista para aprender algunas cosas diferentes, mi amor? -susurró Maximus en su oído. 

Lucilla sonrió mientras seguía acariciándolo.

· Todo. Enséñamelo todo.

Cuando la primera luz del amanecer se alzó sobre la muralla Este del campamento, una delgada figura envuelta en seda oscura se apresuró en dirección al muro del praetorium, secándose las lágrimas que nublaban sus ojos. El último adiós había sido desgarrador para ambos y Lucilla supo que pasaría mucho tiempo antes de que se recuperara de la pérdida de Maximus ... si es que alguna vez se recuperaba.
